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Este  trabajo  analiza  el  nivel  de  vida  desde  el  enfoque  de  la  nueva  historia 
antropométrica y compara la evolución de la estatura humana en Francia y España. 
Primeramente,  señala  la  importancia  de  la  talla  como  herramienta  de  análisis  para 
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LA ESTATURA DE LOS ESPAÑOLES EN EL ESPEJO FRANCÉS.  




I.  EL EMPUJE DE LA HISTORIA ANTROPOMETRICA 
1.  El impulso de las escuelas francesas en el desarrollo de la historia antropométrica  
Desde que Emmanuel Le Roy Ladurie planteara en 1969 la importancia del estudio 
de  las  tallas  de  los  franceses  en  el  siglo  XIX  han  sido  muchos  los  estudios  que  han 
explorado las relaciones entre los niveles de vida y el desarrollo económico. Aplicados 
sobre la Francia de la primera mitad del siglo XIX, Le Roy Ladurie y su equipo mostraron 
fuertes contrastes departamentales en las tallas  de los reclutas  según la educación. Los 
soldados franceses que sabían leer y escribir en la década de 1840 eran 1,4 cm más altos 
que  los  soldados  analfabetos
1.  Los  resultados  de  las  circunscripciones  departamentales 
revelaron, luego, diferencias entre el norte y el sur de Francia y mostraron una correlación 
positiva entre talla y educación para las generaciones de 1820-30
2. Las causas de estos 
contrastes territoriales se explicaron por las desigualdades en el acceso a la educación, dado 
que  en  Francia  no  era  universal  y  sólo  las  familias  con  rentas  más  elevadas  o  que 
disfrutaban de cierto status social podían atender a la educación ‘primaria’ de sus hijos. 
Aquellos  estudios  pertenecientes  a  miembros  de  la  escuela  francesa  de  los  Annales 
supusieron  el  nacimiento  de  la  ‘historia  antropométrica’,  un  fascinante  campo  de 
investigación  que  explora  las  complejas  relaciones  existentes  entre  el  crecimiento 
económico y el desarrollo humano desde tiempos del Neolítico. Sus mayores logros, sin 
embargo, han sido desbrozar las consecuencias fisiológicas de la Revolución Industrial y el 
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La importancia de la estatura y de los registros antropométricos en la medición del 
bienestar fue reconocida tempranamente por los especialistas que sitúan los orígenes de la 
auxología en la Francia de comienzos del siglo XIX
4. Los estudios antropométricos tienen 
una larga trayectoria que se remonta a la década de 1820, siendo pioneros los trabajos de 
Louis  René  Villermé  (1782-1863)
5  y  Adolphe  Quetelet  (1796-1874),  que  estudiaron  la 
estatura de los soldados y de los niños en Francia y Bélgica, respectivamente. Antes, en 
1817, una pequeña memoria realizada por Antoine-Audet Hargenvilliers (1768-1835), jefe 
de negociado del reclutamiento francés, había reclamado la atención sobre la importancia 
de  la  estatura  en  las  levas  francesas.  Las  primeras  investigaciones  antropométricas 
mostraron la variabilidad y la diversidad biológica de las poblaciones humanas, por grupos 
sociales y por circunscripciones territoriales.  
En las décadas centrales del siglo XIX los estudios de Paul Broca (1824-1880), Jean 
Christian  Marc  Boudin  (1806-1867)  y  Jacques  Bertillon  (1821-1883),  entre  otros, 
fortalecieron  el  desarrollo  de  la  antropometría  nacional  francesa
6.  El  primero  está 
considerado  como  el  precursor  de  la  escuela  francesa  de  antropología  física:  creó  el 
Laboratoire  d’Anthropologie  de  l’Ecole  des  Hautes  Etudes  en  1868,  la  Revue 
d’Anthropologie en 1872 y la Ecole d’Anthropologie de Paris en 1876. Como fundador de 
la  Société  d’Anthropologie  de  Paris,  editó  asimismo  dos  publicaciones  de  enorme 
relevancia posterior: las Mémories de la Société d’Anthropologie de Paris (1859) y los 
Bulletines  de  la  Société  d’Anthropologie  de  Paris  (1859).  Entre  los  especialistas  de 
entonces  predominaban  las  teorias  raciales  que  explicaban  el  comportamiento  y  la 
variabilidad de las estaturas. La genética pesaba más que los factores ambientales que sólo 
comenzaron a barajarse tibiamente a finales del siglo XIX.  
La réplica española a los tempranos estudios de antropometría proviene en esos años 
de los médicos higienistas. Gregorio Andrés Espala, Francisco Bona, Anastasio Chinchilla 
y otros, siendo la mayoría responsables de la sanidad militar española, utilizaron datos de 
estaturas y valoraron la importancia de dotarse de estadísticas que en España se publicaron 
regularmente  desde  1858.  A  finales  del  siglo  XIX,  la  antropología  física  española  se 
desarrolla  por  los  estudios  de  Telesforo  Aranzadi  (1860-1945)  y  Luis  de  Hoyos-Sainz 
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(1868-1951). Por entonces, la Real Academia de Ciencias Políticas y Morales acoge sendos 
discursos del economista y reputado político Laureano Figuerola (1816-1903) y del médico 
y antropólogo Federico Olóriz Aguilera (1855-1912) que versan sobre la estatura de los 
españoles. Pío Suárez Inclán, profesor de la Escuela de Estado Mayor, y Luis Sánchez 
Fernández, médico militar, abordan los problemas del reclutamiento español y analizan las 
características antropométricas de los españoles en el cambio de siglo
7.  
La eclosión de los estudios antropométricos tuvo lugar en el curso de la segunda 
mitad del siglo XX.
 Entre las décadas de 1950 y 1970, los especialistas se volcaron en la 
medición del crecimiento humano –en plena fase de crecimiento económico y del mayor 
avance del bienestar en el mundo desarrollado- y enfatizaron la importancia de los factores 
ambientales.  Frente  a  las  tesis  tradicionales  que  valoraban  la  herencia  genética,  las 
modernas  investigaciones  demostraron  el  peso  determinante  de  las  variables 
socioeconómicas y ambientales. De nuevo, en esos años, adquirió protagonismo la escuela 
francesa de antropología física que tuvo su mayor apogeo con los estudios de Marie-Claude 
Chamla y sus colaboradores
8. Entre 1964 y 1977 se publicaron una serie de trabajos que 
abordaron el crecimiento de la talla de los franceses, comparándose con el de otros países 
de Europa, y se analizaron las diferencias por clases sociales, status económico, profesional 
y residencia
9. Sus aportaciones fueron relevantes para la nueva historia antropométrica. 
Numerosas  investigaciones  provenientes  de  la  biología  humana  daban  cuenta  del 
considerable aumento de la estatura de los niños y también de sus dimensiones corporales 
(peso, índice de masa corporal) en la mayoría de los países industrializados
10. El término 
‘evolución  secular’  (secular  trend)  fue  empleado  por  los  especialistas  para  designar  el 
marcado desarrollo físico de las generaciones durante los últimos 100-150 años. En España, 
los primeros estudios sobre la ‘evolución secular’ fueron realizados por Cristina Bernis a 
mediados de la década de 1970, aunque desde la década de 1940 el Instituto Bernardino de 
Sahagún de Antropología y Etnología (Madrid) venía desarrollando una intensa labor de 
investigación sobre el estado nutricional y la estatura de los muchachos españoles bajo la 
dirección de M. A. Fernández Cabeza
11.  
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A mediados de la década de 1960, James M. Tanner, máxima autoridad en biología 
humana, reconocía que la ‘estatura media de las poblaciones constituía el espejo de sus 
condiciones de vida’
12. En las décadas siguientes, una pléyade de antropólogos físicos y 
epidemiólogos mostraba que las tallas humanas estaban influenciadas por la calidad y la 
cantidad  de  la  nutrición  y  el  impacto  de  las  enfermedades  ambientales.  Los  factores 
ecológicos,  socioeconómicos  y  culturales  serían  tan  decisivos  o  más  que  los  factores 
biológicos  y  hereditarios
13.  De  acuerdo  con  ellos  las  estaturas  bajas  más  extremas 
expresaban situaciones de carencia y de malnutrición y, en contraste con las estaturas más 
altas  o  cercanas  a  los  estándares  medios  dentro  de  una  misma  comunidad,  revelaban 
situaciones de desigualdad en el acceso a los recursos básicos como la alimentación y la 
sanidad
14.  
Una alimentación insuficiente y la prevalencia de enfermedades durante la infancia 
pueden ralentizar el crecimiento y hasta limitar el desarrollo mental en determinados casos. 
Análisis  recientes  revelan  que  la  talla  esta  asociada  a  la  salud  física  y  mental  y  a  la 
habilidad  cognitiva  al  final  de  la  vida
15.  Gozar  de  buena  salud  en  la  infancia  podría 
correlacionar positivamente con los logros educacionales y el empleo en edades adultas. El 
estatus social, la ocupación, la escolarización, los niveles de enseñanza y los efectos de la 
educación de los padres en la nutrición neta, la desigualdad y en el bienestar de los hijos 
han  sido  cuestiones  atendidas  de  forma  directa  o  indirecta  por  la  nueva  historia 
antropométrica.  
Los avances biomédicos hicieron mella en los historiadores económicos. Entre las 
principales  cuestiones a bordadas  destacan  la  evolución  de  las  estaturas  durante  la 
revolución  industrial,  el  ‘early-industrial-growth-puzzle’ o   el  ‘Antebellum  puzzle’,  más 
conocido para el caso de Estados Unidos. La controversia plantea que el bienestar biológico 
evolucionó inversamente al bienestar económico en los inicios del crecimiento económico 
moderno: la estatura disminuyó mientras incrementó la renta per capita
16. La caída de altura 
observada en algunos países durante las décadas centrales y otros periodos del siglo XIX 
coincidió con crisis de subsistencias, guerras y episodios epidémicos, junto a importantes 
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desplazamientos humanos, lo que probablemente extendió el alcance del fenómeno a áreas 
no industrializadas.  
El impacto de las enfermedades, como la viruela, y la influencia de determinados 
contextos  ambientales,  como  la  minería  del  carbón  y  del  plomo,  todavía  ocasionan 
controversias. La desigualdad y los procesos de convergencia de las tallas, los factores 
determinantes de la estatura y otros indicadores del nivel de vida, como los salarios, han 
impulsado numerosas investigaciones, que enlazan así con las primeras indagaciones acerca 
del impacto que el crecimiento económico y la industrialización ejercieron sobre la salud y 
la estatura. La talla de los nativos americanos, la huella del colonialismo, la del trabajo 
infantil, los cambios institucionales, el impacto de los regímenes autárquicos y autoritarios, 
el  coste  de  las  transiciones  a  nuevos  regímenes  o  las  desigualdades  generadas  desde 
entonces  hasta  los  efectos  de  la  globalización  también  han  llamado  la  atención  de  los 
historiadores
17. La cuestión del género, insuficientemente tratado por el sesgo de las fuentes 
principalmente militares, comienza a desarrollarse con nuevas bases de datos de estaturas 




2.  La historia antropométrica en España  
 
La  historiografía  española  no  ha  sido  ajena  al  desarrollo  de  la  nueva  historia 
antropométrica. Los primeros resultados de una investigación sobre tallas se presentaron en 
1981 en las II Jornadas de Metodología y Didáctica de la Historia, celebradas en Cáceres. 
Datos relativos a la España interior mostraron que hubo avances modestos de la estatura en 
el mundo rural entre las generaciones nacidas en torno a 1880 (reemplazos de 1899-1902) y 
a la primera Guerra Mundial (reemplazos de 1926-1935). La estatura media creció casi tres 
centímetros entre las poblaciones rurales observadas, al pasar de 158 cm a 162 cm entre 
1880 y 1913. Además, mostraron disparidades de tallas por grupos sociales, expresando 
desigualdad social y nutricional. Los quintos pertenecientes a las categorías sociales de 
propietarios y profesionales alcanzaron tallas medias de 166 cm mientras que los jornaleros 
mostraron promedios por debajo de 161 cm. Aquellos primeros resultados publicados en 
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1983, en un libro de demografía histórica, pusieron de manifiesto tempranamente el acento 
en  las  relaciones  que  se  establecían  entre  la  transición  epidemiológica  y  sanitaria  y  la 
transición nutricional
19. Para el autor, los avances relativos de la estatura y de la nutrición 
neta en el mundo rural se correlacionaban con el declive de la mortalidad que se produjo a 
comienzos del siglo XX debido sobre todo al descenso de las enfermedades infecciosas y 
digestivas.  La  hipótesis  ‘alimentaria’  de  Mckewon,  desplegada  en  el  estudio  de  la 
mortalidad por tipos de enfermedades (transmitidas por agua, aire y vectores), encontró 
apoyo en este primer estudio de caso. 
Pero  la  historia  antropométrica  española  no  adquirió  visibilidad  hasta  el  III 
Congreso  de  Historia  Económica
20.  En  la  sesión  dedicada  a  temas  antropométricos  se 
presentaron  dos  estudios  preliminares,  que  aparecieron  inmediatamente  en  Moneda  y 
Crédito
21 y en Revista de Historia Económica
22. Desde entonces se han registrado casi una 
treintena  de  publicaciones.  Algunos  de  sus  principales  rasgos  y  de  sus  direcciones  se 
definen en la década de 1990. El Congreso Mundial de la Asociación internacional de 
Historia Económica (Madrid, agosto de 1998) supuso la mayoría de edad para el nuevo 
campo de investigación. Una sesión plenaria tutelada por John Komlos y Sebastián Coll 
reunió  a  una  treintena  de  comunicaciones,  tres  de  las  cuales  eran  de  historiadores 
españoles
23.  
En 1994, varios trabajos presentan importantes resultados con diferentes propuestas 
de análisis
24. De un lado, a escala nacional, se aborda la evolución de la talla con muestreos 
provinciales de datos del Archivo General Militar de Guadalajara
25. La reconstrucción de la 
estatura fue posible a partir de los reclutas de 1893 a 1954, aunque como reconoció uno de 
sus  autores  la  primera  parte  de  la  serie  (1893-1910)  esta  ‘sesgada  por  la  presencia  de 
varones procedentes de familias con ingresos bajos y menos representativa de la totalidad 
de la población española’
26. De otro, a escala micro, se analizan universos locales a partir 
de  la  documentación  procedente  de  los  archivos  municipales
27.  Mientras  los  primeros 
estiman la talla de los reclutas, los segundos lo hacen con la talla de todos los quintos 
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llamados a filas. También se explora el índice de masa corporal –peso (Kg) en relación con 
la altura (m
2)-, mostrando así la bondad de las fuentes antropométricas españolas para el 
estudio de los niveles de vida
28.  
Los estudios antropométricos españoles han examinado principalmente la evolución 
secular, la desigualdad y las diferencias regionales y profesionales. Las investigaciones 
muestran un aumento de la estatura de los españoles en torno a 13 cm entre las cohortes de 
finales del siglo XIX y finales del siglo XX
29. En distintos contextos ambientales, locales y 
regionales,  se  examinan  aspectos  que  van  desde  la  desigualdad  socioeconómica  a  las 
diferencias  por  residencia,  encontrando  indicios  de  penalización  urbana
30.  Como 
consecuencia  del  fortalecimiento  que  ha  adquirido  la  historia  agraria  en  los  últimos 
tiempos,  las  zonas  rurales  encuentran  un  mayor  interés  centrado  en  desvelar  las 
disparidades  biológicas  según  los  contextos  ecológicos  y  las  transformaciones 
ambientales
31. Se evalúa el impacto del boom minero y los efectos de la industrialización, 
que fueron adversos para la estatura del último cuarto del siglo XIX
32, y se adentra en el 
misterio que envuelve las décadas centrales del siglo XIX coincidiendo con las primeras 
fases del crecimiento económico moderno
33. Se explora el impacto de la Guerra Civil de 
1936-39 y sobre todo el de la larga postguerra
34; así como los efectos de las migraciones 
que contrarrestaron las desigualdades regionales de la estatura
35. También se investigan las 
diferencias regionales desde mediados del siglo XIX
36 y se documentan los procesos de 
convergencia regional que, comparados con el caso italiano y otros países europeos, fueron 
al parecer más intensos en la segunda mitad del siglo XX
37. Otros estudios analizan las 
tallas  según  la  alfabetización  y  muestran  que  hubo  desigualdad  según  el  acceso  a  la 
educación y advierten las fuertes relaciones existentes entre educación y pobreza
38. Al cabo 
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de dos décadas de investigación, hoy sabemos bastante sobre la evolución de la estatura de 
los españoles entre las décadas de 1830 y 1970. 
En los últimos años se ensancha el abanico temporal de las investigaciones. Por un 
lado, se adentran en el Antiguo Régimen; por otro, se prolongan en las últimas décadas del 
siglo XX. Analizar el impacto de las economías del Antiguo Régimen y la transición a las 
economías  modernas  había  encontrado  dificultades  por  la  conversión  de  las  medidas 
castellanas  tradicionales  hacia  el  nuevo  sistema  métrico  decimal,  que  se  impone 
definitivamente  en  la  década  de  1860.  Las  claves  fueron  expuestas  por  Cámara-Hueso 
(2006):  el  sistema  tradicional  castellano  de  medición  en  pies,  pulgadas  y  líneas  era 
equivalente al sistema francés, de pie de Rey o ‘pie de Paris’, y no al inglés. Paralelamente, 
economistas y demógrafos han puesto énfasis en los más recientes cambios producidos en 
la  salud  a  partir  de  las  estaturas  con  paneles  de  datos  de  las  encuestas  nacionales  y 
europeas. Así, la Encuesta Nacional de Salud permite analizar los efectos ambientales y 
generacionales sobre la estatura de los adultos a partir de la heterogeneidad individual y de 
género  desde  la  década  de  1920.  Los  resultados  muestran  avances  significativos  de  la 
estatura para las generaciones nacidas a partir del Plan de Estabilización
39. También el 
Panel  de  Hogares  de  la  Comunidad  Europea,  encuesta  basada  en  un  cuestionario 
estandarizado que incluye entrevistas anuales de hogares e individuos en cada país, subraya 
el incremento de las tallas de las poblaciones del sur de Europa frente a las de los países del 
norte. Las tallas medias de los hombres españoles presentan un fuerte crecimiento, pero 
entre los países europeos descuella el crecimiento de los promedios de talla de las mujeres 
españolas.  Los  datos  permiten  comparaciones  muy  sugerentes  y  se  desprende  que  los 
nórdicos, siendo los más altos de Europa, siguen todavía creciendo, lo que prueba que aún 
queda margen para el crecimiento de las poblaciones de la Europa del sur
40.  
 
3.  SOBRE LAS FUENTES Y LAS SERIES DE DATOS 
Hasta hace poco las series históricas disponibles sobre la estatura de los españoles 
se  remontaban  a  las  generaciones  nacidas  de  1837.  A  partir  de  ese  año  contamos  con 
análisis  de  distintas  regiones  españolas  que  alcanzan  hasta  la  generación  de  1980.  La 
legislación  de  Reclutamiento  desde  1856  facilitó  la  reconstrucción  y  gracias  a  ella 
conocemos bien la evolución de la estatura de los hombres adultos españoles. Como ocurre 
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en la mayoría de los países, las fuentes de reclutamiento militar son la principal base de 
datos antropométricos, de ahí el sesgo de género de la mayor parte de los estudios de 
historia antropométrica
41. Recientes trabajos arrojan luz sobre las etapas más tempranas, 
analizando  la  evolución  de  las  tallas  desde  los  reemplazos  de  Carlos  III  que,  dando 
comienzo en 1770, informan sobre las estaturas a edades diferentes
42.  
Los mayores problemas se plantean en la reconstrucción de las series estandarizadas 
a una edad determinada. Las fuentes de datos para finales del siglo XVIII recogen edades 
de reclutamiento entre 16 y 40 años, que pasan a ser de 16-25 años de edad en las primeras 
décadas del siglo XIX y de 18-19 años entre 1836 y 1849. Desde la década de 1850 pasan a 
ser  de  una  sola  edad  que  varían  según  las  exigencias  militares  del  momento.  Así,  los 
reemplazos universales de 1856-57 se fijan en 20 años, los de 1885 y 1899 en 19 años, de 
1901 a 1905, de nuevo a 20 años, y a partir de 1907 en 21 años. Esta última edad se 
mantiene  hasta  1970.  A  partir  de  entonces  se  reducen  las  edades  hasta  alcanzar 
progresivamente los 17 años de edad. A partir de 1980, las series advierten un problema 
mayor por el aumento de mozos que solicitan prórroga por cuestiones de estudio, siendo  el 
fenómeno decisivo a medida que se expande la enseñanza universitaria. La supresión de las 
‘quintas’  en  1999,  momento  en  que  el  Ejército  pasa  a  ser  profesional,  aleja  hoy  la 
representatividad social que había mantenido durante casi siglo y medio.    
Los datos de los reemplazos españoles no presentan sesgos de representatividad 
social como se ha visto en otros ejércitos de la Europa decimonónica, pero adolecen de 
algunos problemas que se han documentado en otros países. En primer lugar, destaca el 
fenómeno del redondeo que normalmente se acumula en torno a las tallas acabadas en 0 y 
en 5. Como vemos en algunos ejemplos (Figuras 1 y 2) no es un fenómeno acusado ni 
mucho menos generalizado. Los histogramas muestran una distribución normal, gausiana, 
con un perfil simétrico y acampanado, aunque algunas observaciones tienden al redondeo. 
Para analizar la bondad de los datos y verificar los problemas de distribución de las tallas, 
se han realizado diversos test de normalidad: han sido útiles el test de bondad de ajuste de 
la χ
2 como el de Kolmogorov-Smirnov, y también se han venido aplicando el análisis de 
sensibilidad.  
                                                 
41 Sobre las fuentes antropométricas en España, ver los trabajos de Borreguero Beltrán (1989), Cámara-Hueso 
(2006), Feijoo (1996), Jiménez-Guerrero (2001), Martínez-Carrión y Pérez-Castejon (2000), Puell de la Villa 
(1996) y Quiroga (2001, 2003a). 
42 Los datos de estatura vienen expresados según el antiguo sistema de medidas: pies, pulgadas y medidas, 
cuya conversión al sistema métrico puede realizarse según criterios mostrados en Cámara Hueso (2006). 12 
Figura 1 
Distribución de la talla de los mozos del municipio de Orihuela (Alicante) tallados 










141 144 147 150 153 156 159 162 165 168 171 174 177 180 183
 
Fuente: Elaboración propia a partir de las Actas de reclutamiento y clasificación de los mozos 
correspondientes a los reemplazos. 
 
Figura 2 
Distribución de la talla de los mozos del municipio de Orihuela (Alicante) tallados 
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Fuente: Elaboración propia a partir de las Actas de reclutamiento y clasificación de los mozos 
correspondientes a los reemplazos. 13 
El redondeo de las tallas se advierte por lo general durante el siglo XIX, cuando las 
exigencias del mínimo de talla oscilan entre los 1596 mm y 1540 mm exigidos por la 
legislación. Como señala la Figura 3, a partir de 1870 baja la talla mínima exigida que se 
sitúa por debajo de 1550 mm, coincidiendo con la disminución de la edad reglamentaria 
para la entrada de los quintos en el ejército. El límite fijado se mantuvo en el curso del siglo 
XX. De hecho, el Real Decreto de 21 de marzo de 1986, n. 611/86 (Ministerio de Defensa) 
que reguló el Reglamento del Servicio Militar estableció un mínimo de 1550 mm y un 




Cambios en los requerimientos de talla mínima exigida por el Ejército 
1857-1912 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la legislación militar 
 
 
Otro problema son los sucesivos cambios en la edad de reclutamiento, como ocurrió 
en España entre 1856 y 1907. Visto en perspectiva comparada, el caso español se vio más 
afectado  que  otros  países,  que  por  lo  general  han  mantenido  una  legislación  más 
homogénea y estable en el tiempo. Desde la implantación del servicio ‘universal’, en 1856, 
la entrada de reclutas pasó de los 20 años a los 19 años en 1885; de nuevo cambió a los 20 
en 1901 y, aún, a los 21 años en 1907, como hemos visto anteriormente. Durante la Guerra 
Civil  también  se  produjeron  cambios  sobre  lo  reglado  dependiendo  del  bando  militar, 
adelantándose en algunos meses en unos casos, atrasándose en otros. Durante la posguerra, 14 
en concreto de 1940 a 1945, las mediciones de talla se anticiparon a la edad reglamentaria 
de entrada en filas, fijada en torno a los 21 años. Los cambios de edad se rebajaron a partir 
de 1970. Para atajar este problema se han estandarizado las tallas a la edad de 21 años
43.  
Como viene siendo frecuente en los trabajos de historia antropométrica, las series se 
presentan  por  cohortes  de  nacimiento.  En  ocasiones  es  la  mejor  forma  de  explorar  los 
factores  determinantes  que  inciden  sobre  la  talla  física  final  de  los  adultos  que,  como 
sabemos, impactan desde los primeros años de vida. La infancia y los años adolescentes son 
muy sensibles a los factores ambientales. Al medir la evolución por cohortes de nacimiento 
se  evita  el  hueco  de  los  años  en  que  no  hubo  reemplazos  por  cambios  en  la  edad 
reglamentaria, como sucedió en 1900 y 1906, o lo ocurrido en 1885, en que hubo varios 
reemplazos consecutivos dentro del mismo año, uno ordinario donde llamaron a filas a los 
mozos de 20 años y otro extraordinario con mozos de 19 años. Con ello se consigue una 
serie anual con mayor continuidad. 
La evolución de la estatura de los españoles se examina a partir de la construcción de 
una serie agregada con datos de los reemplazos en edades comprendidas entre 19-21 años. 
Son los reemplazos que nacieron entre 1837 y 1948 y fueron medidos entre 1857 y 1969. 
La serie contiene 328.248 registros de talla de más de 400.000 expedientes de ‘quintas’ y 
comprende el área geográfica del Levante español. Para más detalles, los datos provienen 
de 18 municipios, en un arco que va desde el levante almeriense, en la Sierra de Almagrera, 
hasta la capital de Castellón, pasando por la Región de Murcia y las tres provincias de la 
Comunidad  Valenciana.  Esta  serie  la  hemos  denominado  ‘Levante’.  Los  promedios 
resultantes se aproximan a la media nacional estimada por Martínez Belmonte
44. La serie se 
ha contrastado con otras disponibles, como la realizada por Quiroga (2001) partir de un 
muestreo  nacional
45,  y  la  que  publica  el  INE  desde  1955
46,  confeccionada  con  las 
Estadísticas de Reclutamiento de los reemplazos nacidos entre 1934 y 1980
47. Con estas 
series podemos conocer la evolución de la estatura de los españoles desde la etapa liberal 
                                                 
43 Sobre ello puede verse el trabajo de Martínez-Carrión y Moreno-Lázaro (2007). 
44 Martínez Belmonte (1983), p. 124. 
45 La serie de Quiroga (2001, 2002, 2003a) está elaborada con 46.385 registros de reclutas nacidos entre 1875 
y 1933 y medidos entre 1893 y 1954, de un muestreo aleatorio con Hojas de Filiación del Archivo General 
Militar, Sección Tropa. Dados los criterios usados para la confección de esta serie, utilizamos los datos de 
1891-1933. 
46 Hasta entonces, sólo algunas las estadísticas –las de 1858 y 1915-29- proporcionan información sobre la 
talla,  que  es,  además,  la  de  los  “mozos  útiles”.  Estos  datos  sirven,  en  cualquier  caso,  para  calcular  la 
evolución de la estatura entre mediados del siglo XIX y comienzos del siglo XX, en Gómez Mendoza y Pérez 
Moreda (1985, 1995). 
47 Quiroga (2003a). 15 
isabelina  hasta  la  era  democrática,  un  periodo  caracterizado  por  profundos  cambios 




4.   LA EVOLUCION DE LA ESTATURA DE LOS HOMBRES ADULTOS EN 
ESPAÑA 
 
Las estimaciones realizadas sobre la evolución de la talla en España están contenidas 
en la Figura 4, que recoge la evolución secular de crecimiento de los adultos españoles 
desde mediados del siglo XIX, correspondientes a las cohortes de 1837 en adelante. La 
Figura presenta nuestras estimaciones para el Levante y las compara con las estimaciones 
de la muestra de España, elaborada por Quiroga, y con la serie nacional facilitada por las 
Estadísticas  militares  para  las  últimas  décadas.  Los  resultados  revelan  la  siguiente 
evolución: de una altura media de 162,2 cm para los nacidos en el quinquenio de 1837-41 
se pasó a 167,3 cm en el quinquenio de 1944-48. En este tramo secular  la talla aumentó 5,1 
cm. El incremento fue de 0,5 cm por década. Con ser significativo, este incremento resulta 
ser muy inferior al que exhiben los reemplazos en el curso de la segunda mitad del siglo 
XX, en que se produce el mayor aumento de la estatura física de los españoles. Para este 
periodo (1955-1999), los datos del conjunto de España muestran un crecimiento de 9,5 cm 
entre los nacidos de 1934 (reemplazo de 1955) y 1980 (reemplazo de 1999), al pasar de 
165,5 cm a 175,1 cm. En este caso, el incremento fue de 1,9 cm por década. En casi 140 
años, enlazando la serie Levante con la de España (cohortes de 1837-1980) el aumento de 
la talla media fue de 12,9 cm. Se puede concluir que los españolese crecieron unos trece 
centímetros en casi siglo y medio.  
Los resultados de la serie agregada del Levante no difieren significativamente de 
otras estimaciones de talla disponibles para España. La primera estadística publicada sobre 
los reemplazos españoles es la de los nacidos en 1838, cuya talla media estandarizada a la 
edad de 21 años se estimó en 161,4 cm
49, 0,8 cm más baja que la media calculada para 
Levante. Si tomamos, en cambio, la estatura media evaluada por los antropólogos Aranzadi 
                                                 
48 Fusi y Palafox (1997). 
49 Gómez Mendoza y Pérez Moreda (1985, 1995). Las estimaciones de los autores fue de 160,9 cm para los 
reemplazos de 20 años, de acuerdo con la Estadística de 1958. Hemos sumado 0,5 cm para estandarizarla a los 
21 años (Martínez-Carrión y Moreno Lázaro, 2007). 16 
y Hoyos (1893) para los nacidos en el trienio de 1839-41 -que calculan en 162,6 cm-, fue 
superior  en  apenas  0,4  cm.  Obviamente,  las  diferencias  disminuyen  si  tomamos  como 
referencia los promedios de varios años en lugar de uno sólo, dado que se atenúan las 
fluctuaciones. En cualquier caso las diferencias son escasas.  
 
Figura 4 
Estimaciones sobre la estatura media (cm)  de los hombres adultos en Levante y 




Fuente: Elaboración propia a partir de Actas de Reclutamiento y Reemplazo,  Quiroga (2003a). 
 
A finales del siglo XIX, hay bastante concordancia entre la serie y los datos disponibles 
de otros autores. La talla media de los españoles nacidos en 1894-95 es de 163,0 cm, muy 
cercana a los valores estimados para la talla media del Levante, cifrada en 163,5 cm. La 
diferencia es sólo de cinco milímetros. A comienzos del siglo XX las diferencias tampoco 
son significativas: la talla media de los reclutas españoles de 1905-1906 es de 163,4 cm
50, 
mientras que la serie Levante muestra una media  de 163,2 cm. La diferencia es de sólo dos 
milímetros. También son cercanas a las estimaciones de Quiroga (2003a) con un muestreo 
que realiza a escala nacional: para esos periodos, la autora estima promedios de talla de 164 
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y  163,7  cm  respectivamente,  situándose  los  primeros  años  por  encima  de  nuestras 
estimaciones y de las de Goméz Mendoza y Pérez Moreda para el conjunto de España. La 
explicación posiblemente resida en el elevado sesgo urbano de los primeros años de la serie 
elaborada  por  Quiroga.  Los  datos  publicados  por  las  Estadísticas  del  Reclutamiento  y 
Reemplazo de los Ejércitos  a partir de las cohortes de 1934 a 1980
51 se aproximan mucho a 
nuestra serie, observándose una convergencia mayor entre ambas series en los reemplazos 
de la década de 1960.  
De  los  resultados  se  infiere  que  el  incremento  de  la  estatura  en  España  es 
relativamente menor en las primeras fases del crecimiento económico moderno, hecho que 
concuerda con la experiencia mostrada en otros paises. A diferencia del estancamiento o del 
deterioro de la estatura que se advierte en algunos momentos del siglo XIX, la estatura 
registra los mayores avances en el siglo XX, casi espectaculares tras la Segunda Guerra 
Mundial. El incremento de la talla, que registra unas tasas notables de crecimiento en las 
décadas de 1960 y 1970, es imputable al atraso secular y, sobre todo, a las mejoras del 
bienestar  que  se  producen  en  la  etapa  del  ‘desarrollismo’  franquista.  Pero  también  es 
consecuencia de la reanudación del crecimiento que quedó truncado por la Guerra Civil y la 
autarquía. El caso español presenta algunas peculiaridades, como veremos, asociadas a su 
historia económica-social y, también, política que la condiciona.  
La principal conclusión que se infiere es que la tendencia secular de la estatura no 
fue unidireccional, sino que estuvo sometida a fluctuaciones. El deterioro en algunos años 
fue significativo, como sucedió para los reemplazos de la Guerra Civil y de la autarquía, 
periodo en que se malograron las condiciones del bienestar y aumentaron la desigualdad y 
la pobreza
52.  Las generaciones nacidas entre 1915 y 1930 rebajaron sus promedios y vieron 
obstaculizado  su  crecimiento  durante  años  consecutivos  como  consecuencia  del 
empeoramiento de las condiciones nutricionales vividas durante su etapa adolescente.   
Grosso  modo,  podemos  señalar  varias  etapas  en  la  evolución  de  la  estatura:  a) 
deterioro y estancamiento entre 1850 y 1875, principalmente, que afectó a los nacidos del 
reinado  de  Isabel  II  y  el  Sexenio  Revolucionario;  b)  recuperación  y  crecimiento q ue 
comenzó en la segunda mitad de la década de 1870, con avances durante la Restauración, y 
se prolongó hasta las cohortes de la Primera Guerra Mundial; c) deterioro más significativo 
y rotundo que en la primera etapa, entre 1917 y 1930, y que corresponde a los reemplazos 
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que vivieron la Guerra Civil y la posguerra en su fase del estirón adolescente, en que la talla 
media disminuyó un centímetro; d) finalmente, una etapa de fuerte crecimiento, que arrancó 
con los nacidos en los primeros años de la década de 1930 y se prolongó hasta las décadas 
de  1960  y  1970,  un  periodo  sustancial  de  progreso  del  nivel  de  vida  biológico  y  del 
bienestar en general de los españoles. 
 
 
5.  CONSTRASTES TERRITORIALES Y CONVERGENCIA REGIONAL 
 
  ¿Hubo  fuertes  diferencias  provinciales  y  regionales?  ¿Cómo  evolucionaron  las 
estaturas en el territorio español desde mediados del siglo XIX? La información regional 
disponible es pobre hasta comienzos del siglo XX, pudiendo contar con las estimaciones 
corregidas  de  Gómez  Mendoza  y  Pérez  Moreda  (1985,  1995)  a partir  de  los  Anuarios 
Estadísticos  de  España  de  1858  y  1915-1929.  Entre  ambas  fechas  destaca  un  estudio 
realizado por el médico militar Luis Sánchez Fernández (1913) con datos de los reemplazos 
de 1903-1906. Para el resto del siglo XX disponemos de las Estadísticas de Reclutamiento 
del Ministerio de Defensa y los datos publicados por los Anuarios (INE) regularmente 
desde 1955. Los resultados pueden verse en las Figuras 5-8. 
  Los datos muestran que en las décadas centrales del siglo XIX las tallas medias más 
elevadas se localizaban en Cataluña, Comunidad Valenciana y Baleares. Aunque no hay 
datos para Canarias, diversos estudios la sitúan liderando el ranking de las estaturas medias 
españolas. Tampoco los hay para el País Vasco, pero hay indicios que podría estar situado 
entre los primeros del ranking regional. Aragón, La Rioja, Navarra y Madrid muestran 
alturas  por  encima  de  la  media  española
53.  Galicia  y  Asturias  presentan  los  peores 
resultados, junto con Castilla-León
54. Andalucía  Occidental y algunas provincias de las 
regiones centrales exhiben tallas intermedias, incluso por encima de la media española. La 
situación cambia un poco para las cohortes de finales del siglo XIX. Vascos, catalanes e 
isleños, tanto de las Islas Baleares como de Canarias, junto a valencianos y cántabros son 
los más altos. Andalucía logra situarse en la media nacional, mientras los territorios de la 
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España  interior  sufren  las  peores  condiciones  biológicas  del  nivel  de  vida,  incluyendo 
Madrid.  
  A finales del siglo XIX, los datos  antropométricos revelan que los reclutas con 
menor salud eran los meridionales, al combinar baja estatura y menor peso (Figura 5). De 
acuerdo con parámetros de poblaciones contemporáneas, un índice de masa corporal (Body 
Mass  Index)  normal  se  encontraría  entre  24-25.  Por  debajo  de  esta  cifra  los  cuerpos 
entrarían en la calificación de delgados, situación en la que se encontraban buena parte de 
los  reclutas  españoles  hasta  comienzos  del  siglo  XX.  Los  reclutas  de  Extremadura, 
Andalucía  y  parte  de  Castilla  mantuvieron  hasta  las  primeras  décadas  del  siglo  XX 
significativos  niveles  de  delgadez,  encanijamiento  y  debilidad  física;  cuerpos  que  eran 
bastante  vulnerables  a  las  enfermedades
55.  Aunque  se  adaptaban  a  las  condiciones 
ambientales de las distintas regiones, de acuerdo con el clima, la alimentación y el trabajo, 
la  robustez  de  los  españoles  de  comienzos  de  siglo  es  consistente  con  los  datos  de 
mortalidad. Entre las poblaciones de la España del norte, la mortalidad era más baja que 
entre las de la España meridional
56.  
Hacia mediados de la década de 1930, los promedios tallas bajas se encontraban en 
las regiones de la España meridional, en las dos Castillas y en Galicia, con estaturas medias 
por debajo de 165 cm. De acuerdo con la Figura 6 que muestra los promedios regionales de 
las  estaturas  de  las  cohortes  de  1934,  los  más  altos  se  localizan  en  las  regiones  más 
industriales, como País Vasco, Cataluña, Cantabria, Madrid y País Valenciano, descollando 
también  las  Islas  Baleares  y  Canarias.  Los  efectos  de  la  insularidad  siguieron  siendo 
importantes.  Además  de  la  protección  ambiental  que  genera  cualquier  isla,  las 
investigaciones  arrojan  favorables  índices  de  consumo,  importancia  de  las  redes  de 
intercambio comercial y cierto desarrollo económico
57. Esta situación se mantiene hasta la 







                                                 
55 Martínez Carrión (2002). 
56 Cussó y Nicolau (2000). Pérez Moreda (1999). 
57  Ver  contribuciones  de  Antonio  Macías  sobre  Canarias  y  de  Carles  Manera  sobre  Baleares  en  el  libro 
colectivo editado por Germán, Llopis, Maluquer de Motes y Zapata, eds. (2001).  20 
 
Figura 5 
Estaturas regionales de España. Cohortes de 1896-1908     
                                                                                             
> 169,0 cm.
De  167,6 a 168,9 cm.
De 166,6 a 167,5 cm.
De 165,0 a 166,5 cm.
< 165,0 cm.
 
Fuente: A partir de Gómez-Mendoza y Pérez-Moreda (1995) 
 
Figura 6 
Estaturas regionales de España. Cohortes de 1934      




Estaturas regionales de España. Cohortes de 1965      
                                                                                             
 
Figura 8 
Estaturas regionales de España. Cohortes de 1980                                                                                                  
 
Fuente: Quiroga (2003), Martínez Carrión (2005b) 
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Figura 9 
PIB per capita por regiones en España, 1998-2000  
Índice 100 = PIB EU15, en UPA 
 
 
Fuente: Euroestat (2003) 
 
 
Los avances más notorios entre las cohortes de 1934 y 1980 se documentan en las 
regiones que tradicionalmente presentaban promedios de tallas más bajas (Tabla 1). La 
estatura de los reemplazos de las comunidades autónomas más rezagadas, según todos los 
indicadores de desarrollo económico, crece mucho más deprisa en las últimas décadas del 
siglo  XX,  sobre  todo  desde  1970.  Las  estaturas  medias  de  las  regiones  de  Castilla-La 
Mancha, Andalucía, Castilla-León, Murcia, Extremadura y Galicia figuran con incrementos 
superiores a 10 cm. Al final del siglo XX, la estatura crece en todas las regiones y hay 
muchas menos diferencias regionales que anteriormente (Figura 8), pero los más altos se 
encuentran -como hace medio siglo- en las comunidades autónomas que disfrutan de mayor 
desarrollo económico y renta per  capita. (Tabla 1). Las poblaciones de Navarra y País 
Vasco presentan las tallas medias más elevadas de España, estimándose en 175,81 cm en 
los reemplazos de 1999 y nacidos en 1980. 23 
Tabla 1 















Castilla-La Mancha   164,29        174,78         10,49              0,23               1,35  
Andalucía       164,50        174,87         10,37              0,23               1,33  
Castilla-León       164,69        175,01         10,32              0,22               1,32  
Murcia       164,97        175,23         10,26              0,22               1,31  
Extremadura       164,46        174,50         10,04              0,22               1,29  
Galicia       164,61        174,65         10,04              0,22               1,29  
La Rioja       165,52        175,06           9,54              0,21               1,22  
Aragón       166,17        175,62           9,45              0,21               1,20  
Navarra       166,87        175,81           8,94              0,19               1,14  
Asturias       165,89        174,77           8,88              0,19               1,13  
País Valenciano       166,35        175,14           8,79              0,19               1,12  
Madrid       166,95        175,26           8,31              0,18               1,06  
Cantabria       166,79        174,98           8,19              0,18               1,04  
Canarias       167,52        175,22           7,70              0,17               0,98  
Cataluña       167,68        175,32           7,64              0,17               0,97  
Baleares       167,40        174,97           7,57              0,16               0,96  
País Vasco       168,40        175,81           7,41              0,16               0,94  
ESPAÑA  165,55  175,08           9,53             0,21              1,22 
 
Fuente: Martínez Carrión (2005b) a partir de datos de Quiroga (2003a) 
 
 
La correlación entre bienestar económico y bienestar biológico es estadísticamente 
positiva. Relacionando la talla media de los reemplazos de 1999 (cohortes de 1980) con el 
PIB por habitante en el periodo 1998-2000 -índices base 100 en la media de la UE-15-, los 
resultados  son  significativos  (Figuras  10  y  11).  Las  relaciones  que  se  establecen  entre 
estaturas y niveles de desarrollo económico regional son positivas, aunque no tanto como se 
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Figura 10 
Relación entre la talla y la renta per cápita en las regiones españolas 
 
   
        Coefficient: 0.016  t-Statistic: 4.293 
   
 
Figura 11 
Convergencia interregional de las estaturas en España (1934-1980)  
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Como ocurre con la cohesión económica, la convergencia regional en las estaturas 
de las regiones españolas  se produce en  el último tercio del siglo XX. La desigualdad 
regional en los niveles de vida biológicos se amplia, no obstante, en algunos estadios del 
desarrollo económico en el curso del siglo XX. Las diferencias interregionales que eran de 
de 3,4 cm en las cohortes de 1894-1908 pasan a ser de 4,1 cm en las cohortes de 1934 y, 
aún, se ensanchan en las generaciones de 1945, estimadas en torno a 5 cm. Los momentos 
de mayor desigualdad regional se producen, por tanto, en los reemplazos de la década de 
1960, en plena vorágine del proceso de industrialización del país y con grandes corrientes 
migratorias, responsables en buena parte de ampliar la brecha de la desigualdad regional
59. 
Desde entonces, las diferencias tienden a disminuir y las variaciones interregionales son 
escasas. En las cohortes de 1980, las diferencias disminuyen hasta ser sólo de 1,3 cm. El 
análisis β-convergencia, que nos informa si para un conjunto de regiones crecen más a lo 
largo del periodo las que inicialmente tenían unas tallas medias inferiores a la media del 
conjunto, presenta resultados significativos (Figura 11). 
 
    
V. LA TALLA EN ESPAÑA Y FRANCIA EN EL LARGO PLAZO 
 
  En esta sección se compara la estatura de los españoles con la de los franceses. La 
historia antropométrica francesa ha encontrado apoyo en los trabajos de la dilatada escuela 
de antropología física, primero, y de la renovada escuela de historia económica y social, 
después. Como vimos al comienzo del estudio, de la primera escuela destacan los estudios 
de Chamla y sus colaboradores
60, y de los posteriores discípulos como Olivier
61 y Pineau
62. 
De la segunda, hay que remitirse a los trabajos pioneros de Le Roy Ladurie y su equipo, a 
los que luego se sumaron los de los nuevos historiadores económicos, como Michiel Van 
Meerten  y  David  Weir
63,  además  de  los  estudios  de  John  Komlos  sobre  el  Antiguo 
                                                 
59 Domínguez (2002). Las migraciones del “desarrollismo” aumentaron el grado de concentración espacial de 
la población y la actividad económica, pero también tendieron a impulsar la convergencia en renta per cápita, 
como han señalado Domínguez y Collantes (2006). Sobre el papel de las migraciones en la evolución de las 
estaturas (Quiroga, 2005). 
60 Chamla (1964, 1983), Chamla y Marquer (1961) y Chamla, Marquer y Vacher (1959 a, 1959b).   
61 Olivier (1969, 1975,1980) y Olivier, Chamla, Devigne y Jacquart (1977). 
62 Pineau (1993) y Ver Demoulin (1998). 
63 Van Meerten (1990), Drukker y Van Meerten (1995) y Weir (1997). 26 
régimen
64,  y  más  recientemente  los  de  Laurent  Heyberger  y  de  otros,  principalmente 
centrados sobre el siglo XIX y el primer tercio del siglo XX
65. Los avances producidos en 
la literatura especializada de uno y otro campo permiten comparar la evolución estatura 
entre ambos países. 
  Comparamos  primero  la  estatura  media  de  los  españoles,  a  través  de  las  series 
enlazadas del Levante y de España, con la de franceses, cuyas series se remontan a las 
cohortes de la segunda mitad de la década de 1830 y se prolongan hasta las de 1970-1980. 
A fin de tener un criterio comparativo más amplio geográficamente, presentamos luego la 
evolución de las estaturas en algunos países de Europa en la trayectoria del siglo XX. Los 
resultados se muestran en las Figuras 12 y 13 respectivamente.  
 
Figura 12 
Evolución de la estatura media de hombres en España y Francia  
Cohortes de 1835 a 1980 
 
Fuente: Para España, datos de la serie Levante estandarizada a la edad de 21 años y enlazada con la de España 
a partir de las cohortes de 1948. Para Francia, elaboración propia a partir de las estimaciones de  Weir (1997), 
p. 191; Drukker y Van Meerten (1995), pp. 46-50, Chamla (1964), Pineau (1993), Olivier (1975, 1980, 1985, 
1991) y Demoulin (1998). 
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65 Heyberger (2003, 2005), Selig (1996), Baten (2009). Al lector español pueden serle útil las reseñas de los 
libros de Selig (1996) y Heyberger (2005) aparecidas  en  Revista de Historia  Económica (RHE-JILAEH, 
1997, XV, 3, pp. 662-667) y Revista de Demografía Histórica (RDH, 2008, XXVI, 1, pp. 229-238). 27 
 
  La serie de la estatura media masculina en Francia se ha realizado del siguiente 
modo: desde comienzos del siglo XIX hasta el reclutamiento de 1922, nacidos en 1902, 
usamos las estimaciones de David R. Weir (1997). Proseguimos a continuación con las 
estimaciones de Drukker  y Van Meerten (1995) desde los nacidos de 1903 a 1966, cuyos 
datos se extrapolan de la renta per capita, considerando que la estatura es un proxy de ésta 
última. Aunque esta serie ha recibido críticas, dado que existen otros factores determinantes 
de  la  estatura  además  de  la  renta  y  que  condicionan  la  nutrición  neta,  no  deja  de  ser 
interesante ante la falta de información estadística. Hemos utilizado otras estimaciones para 
diferentes años de ese periodo y años psoteriores. Hemos comprobado que las estimaciones 
no se alejan de las observadas en los estudios clásicos de Chamla, siendo aceptables al 
menos  hasta  1940  o,  si  se  prefiere,  para  los  nacidos  en  1920.  Para  los  últimos  años, 
utilizamos  finalmente  las  estimaciones  de  Olivier  (1985,  1991)  y  de  Pineau  (1993), 
recogidas la mayor parte de ellas por Demoulin (1998). El periodo más controvertido, por 
tanto, es el que atañe a los reemplazos de la II Guerra Mundial y de la posguerra francesa. 
  De acuerdo con la visión que nos presenta la Figura 12, la estatura media de los 
españoles no se diferenció mucho de la alcanzada por los franceses a mediados del siglo 
XIX. En algunos años de la década de 1840 apenas hay un centímetro de diferencia. Por 
esas fechas, ambos países se hallan en un periodo de transición de las economías agrarias 
tradicionales a las economías modernas, aunque en Francia el proceso de industrialización 
se  encuentra  más  avanzado.  En  contraste  con  España,  la  economía  francesa  avanza  de 
forma sostenida a partir de esas fechas y también lo hace la renta per capita (Figura 13)
66. 
La evolución de la estatura expresa un estado nutricional neto favorable para Francia desde 
las cohortes de 1850. Los reclutas franceses muestran promedios de tallas superiores a las 
de los españoles, en torno a tres centímetros. Sin embargo los valores se estabilizaron en el 
curso de la segunda mitad del siglo XIX y se mantuvieron hasta el final del siglo XX, tramo 
en el que los españoles crecieron más deprisa y acortaron distancias con respecto a los 
franceses.  
  El episodio más negativo de este panorama de crecimiento para ambos países se 
observa en los reclutamientos de las guerras: de la Guerra Civil (1936-39) en el caso de 
España y la II Guerra Mundial (1939-45) en el caso de Francia. Sin embargo, los resultados 
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alcanzados  sobre  Francia  deben  tomarse  con  extrema  cuatela  por  los  motivos  antes 
aludidos:  para Francia no hay datos estadísticos publicados con las tallas de los reemplazos 
de  la  Segunda  guerra  Mundial  y  los  que  ofrecemos  no  son  de  todo  fiables  al  ser 
extrapolados de la renta por habitante. Los estudios sobre España muestran que el descenso 
de la altura fue bastante más prolongado. El impacto de la Guerra Civil y de la posguerra 
pudo ser mayor que el ocasionado por la II Guerra Mundial en Francia y desde luego más 
prolongado en el tiempo. La situación de privación relativa y la pobreza persistieron en 
España durante una larga posguerra que se alargó hasta finales de los década de 1940. El 
caso francés requiere más investigación.  
 
Figura 13 
PIB per cápita en Francia y España, 1850-2000 




1850 1860 1870 1880 1890 1900 1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1980 1990 2000
Francia España
 
Fuente: Maddison (2003) 
 
  La recuperación de la estatura fue más rápida en Francia que en España. De exitir un 
bache en la talla de los franceses, como el que sugiere la Figura 12, la recuperación de los 
niveles de la talla media masculina de los remplazos de la preguerra  se  alcanzaron  en 
Francia  en  un  periodo  de  tiempo  más  corto  que  en  España.  En    caso  español,  la 
recuperación se observa en las primeras cohortes de la década de 1930. Los datos sugieren 
que la etapa de la adolescencia y en particular los años del 'estirón adolescente' pudieron ser 29 
tan decisivos o más que la infancia en la talla media finalmente alcanzada. La mejora de las 
condiciones nutricionales y las mejoras del bienestar producidas en España al salir de la 
autarquía  y  desde  la  década  de  1950  fueron  determinantes  para  el  crecimiento  de  las 
estaturas, como revelan las altas tasas de incremento que se alcanzaron a partir de entonces. 
El fuerte crecimiento económico favoreció el notable incremento de la estatura observado 
en los reclutamientos de 1960 en adelante
67. El aumento del nivel de vida y del bienestar 
biológico en España a partir de las cohortes de la Segunda Guerra Mundial, sobre todo en 
las décadas de 1960-1970, desencadenó un proceso de convergencia con Francia y el resto 
del mundo desarrollado
68. En 1970, la talla media masculina en Francia era de 175,1 cm y 
en España era de 173,5 cm. Las diferencias eran sólo de 1,6 cm.  
  El comportamiento de las series de estatura se asemeja bastante al de la renta per 
capita  (Figura  13).  Desde  mediados  del  siglo  XIX  a  la  Primera  Guerra  Mundial  los 
franceses disfrutaron de mejores rentas y de promedios de talla ligeramente más altos que 
los españoles. Las dos guerras mundiales tuvieron graves consecuencias en la economía y 
en el bienestar de los franceses, pero la Segunda pudo tener un mayor impacto negativo en 
la  evolución  de  la  estatura  que  la  Primera.  Como  la  economía  francesa  se  recuperó 
rápidamente  por  la  ayuda  del  Plan  Marshall,  la  recuperación  de  la  talla  media  de  los 
franceses también fue más rápida. En España, el crecimiento económico creció de forma 
sostenida  desde  finales  del  siglo  XIX  y  durante  el  primer  tercio  del  siglo  XX.  Casi 
paralelamente,  la  renta  por  habitante  mantuvo  una  racha  de  crecimiento  más  o  menos 
sostenido hasta comienzos de la década de 1930. La situación se truncó en la década de 
1930. Al impacto moderado de la Gran Depresión se sumó la contracción provocada por la 
Guerra Civil (1936-39) y la posguerra. Las consecuencias de ambas coyunturas se vieron 
aumentadas por los efectos de las políticas autárquicas de la década de 1940. Comparando 
Francia y España en tiempos de la II Guerra Mundial, observamos que el bache producido 
por  la  conflagración  fue  intenso  en  el  PIB  per cápita  francés  y  que,  pese  a  la  enorme 
quiebra del crecimiento económico francés entrre 1941 y 1945, la economía se recuperó 
mucho antes que la española habiendo ésta permanecido ajena al conflicto. Mientras la 
economía francesa alcanzó los niveles máximos del PIB de preguerra en 1949, la economía 
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española lo consiguió en 1951 en términos absolutos y en 1955 en términos por habitante
69. 
Los franceses tardaron una década en recuperar los niveles de bienestar económico, en 
cambio los españoles tardaron dos décadas.  
 
    
Figura 14 
Evolución de la estatura media de los hombres adultos en Europa.  
Reclutamientos de 1930 a 1995 (Cohortes de 1910 a 1975) 
 
 
Fuente:  Susanne,  C.,  Bodzsar,  E.,  Bielicki,  T.,  Hauspie,  R.,  Hulanicka,  B.,  Lepage,  Y.,  Rebato,  E.  y 
Vercauteren, M. (2005). 
 
  Finalmente, una comparación con las tallas de los europeos nos permite explorar las 
diferencias entre los promedios de talla de países con estadios desiguales de desarrollo 
económico y observar la existencia de patrones de crecimiento humano en el curso del siglo 
XX (Figura 14). Apoyándonos en estudios de antropólogos físicos se observa un patrón 
latino, caracterizado por promedios de tallas algo más bajos que los estimados en países de 
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la  Europa  noroccidental  y,  aún,  por  debajo  de  los  promedios  de  tallas  de  los  países 
escandinavos. La Figura 14 sitúa la talla media de los hombres españoles entre las más 
bajas de Europa, junto a la de los griegos, una situación que se mantiene de manera secular 
hasta finales del siglo XX. Los resultados muestran que los progresos del bienestar humano 
de  los  españoles  fueron  modestos  hasta  entrado  el  siglo  XX.  En  cambio,  las  estaturas 
italianas se acercan a los niveles de estatura media de los franceses. Visto en perspectiva 
comparada, los españoles crecieron más deprisa que el resto a partir de las cohortes de 1950 
(reclutamientos de la década de 1970).  
 
Figura 15 
Cambios seculares de talla entre 1955 y 1985 en diferentes países de Europa en 
función del nivel de consumo de proteínas animales  
   
 
Fuente:  Susanne,  C.,  Bodzsar,  E.,  Bielicki,  T.,  Hauspie,  R.,  Hulanicka,  B.,  Lepage,  Y.,  Rebato,  E.  y 
Vercauteren, M. (2005). Para Francia, ver Demoulin (1998), Para España, ver Rebato (1998). 
 
 
  La convergencia de la estatura de los españoles con la de los franceses y el resto de 
los europeos tiende a producirse en las últimas décadas del siglo XX, en un proceso similar 
al observado en las estaturas medias de las regiones españolas, antes analizado. Entre 1930 
y 1970, las cohortes españoles crecieron algo más de 8 centímetros, con un crecimiento 
medio anual muy superior al registrado en la mayor parte de los países europeos. Este 32 
fuerte incremento se debió al tirón que ejerció el crecimiento económico en el bienestar 
desde 1960, pero también a la “recuperación” del potencial físico logrado en tiempos de la 
preguerra.  
 
  El aumento del nivel de vida, el incremento de la renta por habitante y del consumo 
alimenticio junto a las mejoras de la salud son factores esenciales del crecimiento humano 
en la segunda mitad del siglo XX. Como sugiere la Figura 15, las mejoras nutricionales 
fueron determinantes. En ella se advierte una relación entre el incremento del consumo de 
proteínas  animales,  como  la  carne,  la  leche  y  los  huevos,  entre  otros  componentes  del 
mismo, y el crecimiento de la estatura. Recientes trabajos muestran que en España durante 
la segunda mitad del XX se produjo un aumento de la ingesta de alimentos, cereales y 
patatas  primeramente,  y  de  productos  de  origen  animal  después,  y  una  progresiva 
convergencia con las dietas de las sociedades desarrolladas
70. El fenómeno minimizaría 
progresivamente las características diferenciales de los países europeos y mediterráneos y 





La evolución secular de la talla depende de factores genéticos y ambientales. Los 
últimos  entroncan  con  el  debate  de  los  niveles  de  vida  y  los  determinantes 
socioeconómicos.  Aunque  la  genética  influye  al  ser  modificada  por  los  movimientos 
migratorios que fueron intensos en el curso del siglo XX, los cambios ambientales (renta, 
dieta, mortalidad, salud, higiene, trabajo, entre otros) explican buena parte del crecimiento 
humano en ambos países. Los datos antropométricos disponibles sugieren que los españoles 
han sido más bajos que los franceses en el curso de los dos últimos siglos, incluso que los 
italianos desde fines del siglo XIX, pero convergen con los últimos y casi alcanzan a los 
primeros en las cohortes de la década de 1970. La talla de los españoles creció más de once 
centímetros  entre  las  generaciones  de  1855/60  y  1970,  crecimiento  similar  al  de  los 
italianos, mientras que la talla media de los franceses creció 9,5 cm en el mismo periodo. 
Al  final  del  siglo  XX,  la  talla  de  los  españoles  converge  más  que  otras  poblaciones 
europeas en un proceso equivalente al observado en la renta per cápita. Las mejoras del 
                                                 
70 Garrabou, Cussó 33 
nivel de vida y las políticas públicas de bienestar parecen ser determinantes en el caso de 
España.  
 
Las investigaciones antropométricas muestran también la influencia perversa de los 
conflictos en el bienestar humano. En el curso del siglo XX, Francia y España sufren las 
terribles  consecuencias  de  las  guerras  civiles  y  mundiales.  Los  datos  sugieren  que  los 
conflictos bélicos fueron los peores aliados del crecimiento y del bienestar humano. La 
estatura se detuvo en Italia y cayó probablemente en Francia y sobre todo España como 
consecuencia de los desastres ocasionados por las guerras. Por ahora, los ciclos de mayor 
deterioro se observan en las cohortes nacidas entre 1915 y 1930. 
Junto  a  la  tendencia  secular  de  signo  ascendente  en  el  curso  del  siglo  XX,  la 
existencia  de  ciclos  en  la  trayectoria  del  bienestar  biológico  constituye  una  de  las 
principales conclusiones de la historia antropométrica. En general, el aumento de la estatura 
observado desde finales del siglo XIX y la reanudación del crecimiento de las tallas medias 
en los reclutamientos posteriores a la Segunda Guerra Mundial revelan la intensidad del 
progreso económico apoyado en una mejora sustancial de los estándares biológicos. En 
ambos  países,  la  mejora  del  bienestar  y  del  nivel  de  vida  biológico  coincide  con  los 
procesos  de  modernización  económica  y  el  desarrollo  de  la  transición  demográfica, 
soportada  al  comienzo  por  el  declive  de  la  mortalidad  y  al  final  por  el  control  de  la 
fecundidad. El empuje de la transición nutricional es decisivo en la segunda mitad del siglo 
XX. Desde 1970, el incremento de las estaturas corre parejo al proceso de convergencia 
instalado en buena parte de las regiones de la Europa del sur y ha hecho posible que los 
promedios  de  tallas  de  las  regiones  más  pobres  alcancen  los  estándares  del  mundo 
desarrollado. A comienzos del siglo XXI, la talla media de los hombres adultos españoles –
en torno a 176 centímetros, se encuentra un centímetro por encima de la talla media de los 
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